
 

69
 

Lección 18  Nuestras ofrendas 
Comienza con una oración. Luego, lee la siguiente introducción, o pídeles a los miembros de tu grupo 
que te ayuden con la lectura. 

Introducción 

En la iglesia Cristo el Rey, los miembros siempre le confiaron a su pastor la administración de las 
ofrendas. Él las depositaba en el banco, pagaba las facturas de la iglesia y las usaba para financiar el 
ministerio según las necesidades.  

Pero un pastor nuevo que llegó sugirió que hicieran las cosas de manera diferente. El hecho de que solo 
una persona administrara las ofrendas podía plantear preguntas entre los miembros sobre cómo se 
estaban utilizando. También podía propiciar la tentación para que esa persona robara. Si la persona 
también era el pastor, las dudas en la mente de las personas podían dificultar que compartiera el 
evangelio con ellas. 

En cambio, el nuevo pastor les aconsejó que eligieran a dos miembros fieles y les permitieran contar, 
registrar y depositar las ofrendas juntos cada semana. En lugar de que el pastor decidiera cómo 
usarlas, recomendó dejar que la junta directiva decidiera, con base en los comentarios de la 
congregación, y le propusiera sus decisiones al concilio para su aprobación como parte de un 
presupuesto anual. También recomendó que llevaran un registro escrito de cómo se usaba cada 
centavo. 
 

Escudriñando la verdad 

1) Lee cada uno de los versículos que figuran a continuación. ¿Cómo ves que esos principios 
bíblicos se reflejan en el consejo del nuevo pastor en la introducción? 
 
a. 1 Corintios 4:2 «Ahora bien, de los administradores se espera que demuestren ser dignos 

de confianza» (RVC). 
 Dios quiere que administremos fielmente los dones que nos ha confiado. Para una 

iglesia, eso incluye las ofrendas de los miembros. 
 Llevar un registro escrito de cómo se usan las ofrendas nos ayuda a administrarlas 

fielmente. Eso también les asegura a los miembros que sus ofrendas están siendo 
usadas fielmente, para las necesidades del ministerio, y no para beneficio 
personal. 
 

b. Efesios 4:27 « » (RVC). 
 Nunca debemos exponernos, ni exponer a los demás, a la tentación.  
 El hecho de que más de una persona cuente, deposite, registre y decida cómo usar 

las ofrendas, ayuda a prevenir la tentación de robar la ofrenda.  
 También evita que los miembros se sientan tentados a pensar que alguien de la 

iglesia está manejando mal su ofrenda. 
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c. Tito 1:7 «Porque es necesario que el obispo, como administrador de Dios, sea irreprensible, 
no soberbio ni iracundo, ni afecto al vino, ni pendenciero, ni codicioso de ganancias 

» (RVC). 
 Un líder espiritual debe ser «irreprensible».  
 Si solo un líder espiritual administra las ofrendas, algunas personas podrían 

comenzar a sospechar que está manejando mal las ofrendas, incluso si no es 
cierto. 

 Eso va a obstaculizar su capacidad para servirles con el evangelio. 
 

2) Lee 1 Corintios 9:7-12. Menciona una manera agradable a Dios en que tu iglesia puede usar las 
ofrendas. 

 « 7 ¿Qué soldado presta servicio a expensas de sus propios recursos? ¿Quién planta una 
viña y no come de sus uvas? ¿O quién pastorea el rebaño y no bebe de la leche que 
ordeña? 8 Esto lo digo, no sólo de acuerdo con el punto de vista humano, sino también 
de acuerdo con la ley. 9 Porque en la ley de Moisés está escrito: «No pondrás bozal al 
buey que trilla». ¿Quiere decir esto que Dios se preocupa de los bueyes, 10 o más bien lo 
dice por todos nosotros? En realidad, esto se escribió por nosotros; porque tanto el que 
ara como el que trilla deben hacerlo con la esperanza de recibir su parte de la 
cosecha. 11 Si nosotros sembramos entre ustedes lo espiritual, ¿será mucho pedir que 
cosechemos de ustedes lo material? 12 Si otros participan de este derecho sobre 
ustedes, ¡con mayor razón nosotros! Sin embargo, no hemos hecho uso de este 
derecho, sino que lo toleramos todo, a fin de no presentar ningún obstáculo al 
evangelio de Cristo» (RVC). 

 Pablo dice que quienes sirven a las necesidades espirituales de un grupo tienen el 
derecho de esperar que ese grupo apoye sus necesidades materiales.  

 Pablo eligió libremente no usar ese derecho, pero dice que todos los líderes 
espirituales lo tienen. 

 Entonces, un uso de las ofrendas de tu iglesia, que le agrada a Dios, es usar una parte 
de ellas para apoyar las necesidades materiales de tu líder.  

 Si tu grupo tiene junta directiva, podrías pedirles que le propongan al concilio qué 
porcentaje de las ofrendas podría usarse para tu salario, para su aprobación. 

 Dado que este es un asunto delicado, puedes comunicarte con tu consejero para 
pedirle consejo al respecto.
 

3) Piensa en los cinco hábitos bíblicos de una iglesia sana que se están esforzando por poner en 
práctica. ¿Cómo podrían utilizarse las ofrendas para apoyar la implementación de cada uno de 
los hábitos? 
 
a. Buscamos siempre a los perdidos 

 Tu iglesia puede usar las ofrendas para organizar eventos de evangelismo e invitar a los 
miembros de la comunidad a que asistan. 

 Impresión de volantes o tarjetas que tus miembros pueden usar para invitar a amigos y 
vecinos. 
 

b. Discipulamos a los nuevos 
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 Tal vez en tu grupo hay alguien interesado en tomar Discipulado de Academia Cristo 
para capacitarse para enseñarles a los nuevos miembros, pero no puede pagar el costo 
de los datos para hacerlo. La iglesia podría usar una parte de sus ofrendas para 
ayudarle. 

 También podían usarlas para imprimir las guías del profesor y las hojas de los 
estudiantes de Los cuatro conceptos y Aprendan de mí. 
 

c. Profundizamos la fe en los cultos
 Si tu iglesia paga arriendo o le serviría arrendar un lugar para hacer el culto, las ofrendas 

podrían usarse para pagar el arriendo. 
 También podrían usarse para comprar sillas para el culto, parlantes para reproducir la 

música o una pantalla para proyectar la liturgia y las lecturas. 
 También podrían utilizarse para comprar adornos para el espacio del culto o comida 

para la convivencia después del culto.
 

d. Ampliamos la fe en los estudios bíblicos
 Con las ofrendas se podría pagar la impresión de esos materiales de estudio para los 

miembros. 
 La iglesia también podría optar por comprar varias biblias con ellas para usarlas en sus 

estudios bíblicos. 
 

e. Nos apoyamos los unos a los otros
 Las ofrendas podrían usarse para darles comida o ropa a los pobres de la iglesia o de la 

comunidad. 
 También podrían usarse para pagar eventos de compañerismo de la iglesia.  
 Con ellas se podría pagar la impresión de materiales para los devocionales para uso en 

el hogar, con los enfermos, etc. 

Poniendo en práctica la verdad 

4) Analicen las siguientes preguntas en grupo:
 Permite que el grupo discuta estos puntos libremente, pero guía la discusión a la luz de lo 

que se enseñó en esta lección. A continuación, se encuentran algunas notas para hacerlo.  
 

a. ¿Cuándo y cómo van a recoger las ofrendas? 
o Si tus estudiantes no lo sugieren, recomienda que recojan una ofrenda 

semanalmente en el culto.
 

b. ¿Quién va a contar, registrar y depositar las ofrendas? 
o Dale al grupo más orientación aquí. Llévalos de nuevo al sabio consejo bíblico del 

nuevo pastor de la introducción. 
o También puedes consultar la organización de la iglesia recomendada en la lección 

10. La iglesia de esa lección tenía un tesorero que servía en la junta directiva y se 
encargaba de proponer un presupuesto anual y de llevar la cuenta de la entrada y 
salida de dinero. Él podría ser una de las personas que designaran para ayudar en 
esas tareas. 
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o Asegúrate de que las personas que tu grupo designe para ayudar a administrar las 
ofrendas sean miembros fieles y espiritualmente maduros. 

 
c. ¿Cómo va a decidir el grupo cómo usar las ofrendas? 

o De nuevo, remítelos a la introducción de esta lección. 
o Si aún no tienes un concilio para decidir cómo se van a usar las ofrendas, puedes 

regresar a la lección 10 sobre la organización de la iglesia y ayudar al grupo a que 
forme uno. 

 
d. ¿Quién va a llevar el registro escrito de cómo se utilizan las ofrendas? 

o De nuevo, recuérdales que en la lección 10 se le recomendó a tu iglesia que 
nombrara un tesorero como parte de la junta directiva. Esa responsabilidad puede 
recaer sobre él. 

o También podrían discutir juntos cómo se llevará ese registro escrito: detallando 
cómo se usa cada centavo, junto con los recibos como evidencia. Ese registro sería 
público, y estaría disponible para los miembros de la congregación si lo solicitan, 
para efectos de transparencia.

 

5) A veces, puede que las iglesias tengan dificultades para recolectar suficientes ofrendas para 
satisfacer sus necesidades financieras. Si eso sucede en tu iglesia, ¿qué van a hacer? 

 Deja que piensen en ese escenario. Puedes hacerlo más específico, si quieres: Digamos 
que tu iglesia va a arrendar un espacio para el culto por $200 cada mes. Pero un mes, solo 
reciben $150 en ofrendas. ¿Qué van a hacer? 

 A medida que dan ideas, podrías sugerir lo siguiente. 
o Darle a conocer la necesidad a la congregación.  
o Pedirle a la iglesia que, movida por el evangelio, incremente sus ofrendas para 

satisfacer la necesidad.
o Un líder también podría visitar a los miembros en sus hogares, repasar los 

principios básicos de la mayordomía y animarlos a que incrementen sus ofrendas. 
o Si aun así no se puede satisfacer la necesidad, puede que tu iglesia tenga que 

reevaluar su plan de ministerio y hacer cambios en consecuencia. 
o Algunas iglesias llevan a cabo una capacitación anual sobre mayordomía para 

tratar de evitar un escenario como ese. En el culto o el estudio bíblico, toda la 
iglesia repasa los principios de dar ofrendas y se compromete nuevamente a 
apoyar el ministerio con ellas. Tu iglesia podría considerar esa costumbre. 

 Si los estudiantes sugieren "arreglos" que intenten usar la ley para obligar a las personas a 
dar, recuérdales que esa práctica no es bíblica. Dios ama el dar con alegría y motivado por 
el evangelio. 

 Algunas iglesias recurren a un modelo orientado a los negocios para recaudar fondos en 
situaciones como esa: por ejemplo, preparando alimentos y vendiéndolos en la comunidad 
para recaudar fondos. Aunque eso no es necesariamente malo, puede dar la impresión de 
que tu iglesia es un negocio, y no un faro del evangelio en la comunidad. Las iglesias deben 
tener cuidado con esas prácticas.  


